LA AVENTURA DE OBSERVAR METEOROS  ( III )
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ALGO DE HISTORIA

La curiosidad humana con respecto al día y la noche, al Sol, la Luna y las estrellas, llevó a los seres humanos a la conclusión de que los cuerpos celestes parecen moverse de forma regular. La primera utilidad de esta observación fue, por lo tanto, la de definir el tiempo y orientarse.
Muchos autores consideran a la observación del cielo como una de las principales actividades del ser humano a lo largo de la historia, imaginen a las primeras culturas mirar que, trazos luminosos azolaban su hábitat: ceremonias para alejarlas, rituales por el evento sobrenatural y sacrificios habrán sido la respuesta ante tan extraño hecho.

Del Megalítico (10.000 a. C.) aún se conservan grabados en piedra de las figuras de algunas constelaciones, además de haber sido los círculos de piedra requisitos esenciales para el asentamiento de grupos humanos. Más los primeros en dejar huellas de la observaciones de meteoros fueron los Babilonios: existen tablillas con escritura cuneiforme que datan del 747 a. C. cuyos grabados denotan esas observaciones. Un astrónomo de la China en la dinastía Chou registra en un escrito con fecha  6 de marzo del año 687, lo siguiente: "A media noche, las estrellas comenzaron a caer como lluvia...", después de observar una activa tormenta de las Líridas. Aunque para la mayoría de los observadores durante mucho tiempo, era creencia común que las “estrellas fugaces” eran fenómenos atmosféricos, de donde proviene el  nombre: meteoros.

En 1834, Denison Olmsted publica un estudio sobre la inusual actividad que se observó en 1832-1833 calculando que el punto celeste de donde parecían radiar los meteoros era la constelación de Leo, proponiendo que las “estrellas fugaces”  provenían de una gran nube de partículas de meteoroides situada en el espacio, incluso mucho antes de estos estudios, se había planteado que las lluvias de meteoros anuales estaban relacionadas a cometas ya extinguidos o “vivos”.

Hasta finales del siglo XX, los astrónomos carecían de herramientas para predecir eficientemente cuando se irían a producir tormentas de meteoros: en 1999 varios astrofísicos desarrollaron y probaron por primera vez modelos de dinámica de meteoroides. Estos modelos realizan una aproximación de cómo evolucionan las nubes de materiales expulsadas en cada perihelio (aproximación al Sol) del cometa padre. Las nubes de material reciente poseen material fresco y denso, mientras que las nubes producidas hace varias revoluciones se encuentra más disperso. La actividad inusualmente alta sólo se produce si la Tierra se encuentra de lleno con una de estas nubes. El modelo puesto a prueba en las Leónidas de 1999 consiguió acertar con precisión de minutos la hora exacta del máximo.

El interés de la observación de las lluvias de meteoros radica en muchos aspectos prácticos a tomar en cuenta:

* La posibilidad de observar un bólido nos permite pensar en el impacto de un meteorito: existen organizaciones que realizan, usando cámaras de video, un monitoreo de bólidos, método con el cual se puedan  determinar  las posibles zonas de impacto.

* El estudio mediante una reducción, de los incrementos o decrementos de actividad de las diferentes lluvias de meteoros a lo largo del año.

* La observación de los Fenómenos Transitorios de la Luna: que mediante cámaras de video, se van registrando los nuevos impactos de meteoritos en nuestro satélite.

* En zonas geográficas donde son escasas las noches despejadas, el método de detección por radio, es una forma cómoda aunque no tan económica de registrar el ingreso a nuestra atmósfera de meteoros

* Y el más importante para un aficionado que empieza con esta aventura: la satisfacción de mirar, contar y sorprenderse con estos viajeros espaciales. 

* Recuerden que no hay dos observaciones que sean iguales: la capacidad visual, el método de observación, la calidad del cielo y el conocimiento de la zona de la radiante, juegan un papel importante a la hora de comenzar el trabajo de observación y registro de una lluvia de meteoros.

Espero sus consultas al correo pavelba@hotmail.com
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